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RELIGIÓN EN  MÉXICO 
 

 
Una vista general del país 

 
Los Estados Unidos Mexicanos constituyen uno de los países más grandes de América, (tiene 

un área de 1.972.550 km2 o 761.606 millas cuadradas), localizado geográficamente en Norte 
América entre los EUA al Norte y Guatemala junto con Belice al Sureste.  Al este de su frontera 
está el Golfo de México (parte del Mar Caribe) y en el Oeste el Océano Pacífico.  La población 
de México a mediados del 2000 se estimaba en 97.5 millones de personas y a mediados de 2008 
en 109 millones, es el tercer país de mayor población en América después de EUA y Brasil. 

Este país se compone de diversos grupos étnicos: mestizos (mezcla de sangre hispana indígena 
cuya lengua nativa es el español), 88 por ciento;  amerindios (con 239 lenguas vivas entre 13 
familias lingüísticas), 9 por ciento; y otros (incluyendo norteamericanos, europeos, afro-
americanos, asiáticos y medio orientales) 3 por ciento. Las lenguas amerindias predominantes 
son: náhuatl, maya, mixteco, zapoteco, otomí, tzeltal, tzotzil, totonaco, chol, mazahua y huasteco.   

México tiene la mayor cantidad de ciudadanos estadounidenses en el extranjero (se estimó en 
un millón en 1999), lo que representa un uno por ciento de toda la población mexicana y 25 por 
ciento de todos los ciudadanos estadounidenses viviendo en el extranjero. Otras comunidades 
significativas de residentes extranjeros incluyen a los centro y sur americanos, principalmente de 
la Argentina, Brasil, Chile, Colombia, Perú, Cuba, Venezuela, Guatemala y Belice. La comuni-
dad argentina se considera la segunda de mayor tamaño entre las comunidades extranjeras en el 
país (se estima en 150.000).  Durante todo el siglo XX, el gobierno mexicano concedió asilo a los 
hermanos latinoamericanos y europeos (mayormente españoles en los 1930) quienes tuvieron que 
abandonar sus países por persecución política en sus países.    

El nombre oficial del país ha pasado por algunos cambios desde su creación:  el Primer 
Imperio Mexicano (1821-1823), Estados Unidos Mexicanos (1824-1836), República Mexicana 
(1836-1863), Segundo Imperio Mexicano (1863-1867) y finalmente desde la Constitución de 
1917, Estados Unidos Mexicanos. 

México es una federación de 31 estados libres y soberanos que conjuntamente ejercen una 
jurisdicción sobre el Distrito Federal (Ciudad de México) y otros territorios.  Cada estado tiene su 
propia  constitución, legislatura y judicatura; y los ciudadanos eligen por voto directo al 
gobernador por seis años, así como a los representantes a las respectivas legislaturas estatales por 
tres años.  Constitucionalmente, Ciudad de México es la capital federal; el Distrito Federal es una 
división política especial que pertenece a la federación como un todo y no a ningún estado en 
particular, y como tal tiene normas locales más limitadas que los mismos estados. 

A mediados del 2005, la población de las 10 ciudades más grandes era la siguiente:  (1) 
Ciudad de México Área Metropolitana (Distrito Federal y áreas urbanas adyacentes en el Estado 
de México) 19.231.829; (2)  Guadalajara (Estado de Jalisco) 4.095.853; (3) Monterrey (Estado de 
México) 1.610.786; (6) Tijuana (Estado de Baja California) 1.483.992; (7) León (Estado de 
Guanajuato) 1.425.210; (8) Ciudad Juárez (Estado de Chihuahua) 1.313.338; (9) Torreón (Estado 
de Coahuila) 1.110.890; y (10) San Luis Potosí (Estado de San Luis Potosí) 957.753. 

El Área Metropolitana de la Ciudad de México fue el área metropolitana del país que creció 
más rápido hasta fines de los 1980.  Desde entonces, el índice de crecimiento anual de la 
aglomeración ha bajado, y es el menor de las otras cuatro áreas metropolitanas más grandes (las 
cuales son Gran Área Metropolitana de Guadalajara, Gran Área Metropolitana Monterrey, Gran 
Área Metropolitana Puebla y el Gran Área Metropolitana Toluca) aunque todavía tiene un rango 



positivo.   El nivel neto de migración de la Ciudad de México (Distrito Federal), propiamente 
dicho, entre 1995 y 2000, sin embargo, era negativo, lo que quiere decir que los residentes se 
están pasando a los suburbios del área metropolitana, a otros estados de México, o emigrando a 
los EUA. También, el Gobierno Federal instauró una política de descentralización para reducir 
los contaminantes ambientales de la creciente conurbación. 

A  México lo cruzan de Norte a Sur dos cordilleras montañosas conocidas como la Sierra 
Madre Oriental (la cual se extiende 1.350 km) y la Sierra Madre Occidental (que se extiende 
5.000 km) lo cual es la extensión  de las Montañas Rocosas en los EUA y Canadá.  En el centro 
de Este a Oeste, el país lo cruza la Cordillera Neovolcánica, también conocida como la Sierra 
Nevada.  El altiplano se extiende desde la frontera con los EUA  hasta la Cordillera Neovolcánica 
y ocupa la vasta extensión de tierra entre la Sierra Madre oriental y occidental.  Una baja 
cordillera oriental occidental divide el altiplano en la sección norteña y sureña.  Estas dos 
secciones, antes llamadas la Mesa del Norte y la Mesa Central, son vistas hoy día por los 
geógrafos como secciones de un altiplano.  La mayor parte de las regiones central y norte de 
México, está ubicada en altas altitudes y la elevación mayor se encuentra en la Cordillera 
Neovolcánica: Pico de Orizaba (5.700 metros, la tercera montaña más alta en Norte América), 
Popocatépetl (5.462 metros), Iztaccíhuatl (5.286 metros) y Nevado de Toluca (4.577 metros).  
Tres aglomeraciones urbanas importantes se localizan en los valles entre estos cuatro picos 
montañosos, llamado el altiplano sureño: el Área Metropolitana de Ciudad de México, Puebla y 
Toluca.  El altiplano sureño que tiene en promedio 2.000 metros de elevación, es  más alto que su 
contraparte del norte, el cual tiene en promedio 1.100 metros de elevación.  Una cuarta cordillera 
montañosa, la Sierra Madre del Sur, se extiende 1.200 km a lo largo de la costa sur de México 
desde la parte sur de la Cordillera Neovolcánica en Michoacán sur hasta casi el istmo plano de 
Tehuantepec.  El istmo –125 millas de ancho en su punto más angosto de costa a costa– incluye 
las partes sureñas de Veracruz y Oaxaca, incluyendo pequeñas áreas de Chiapas y Tabasco.  Los 
estados de Tabasco, Chiapas, Campeche, Yucatán y Quintana Roo están al Este del istmo, con 
Veracruz y Oaxaca al Oeste.  Geográficamente, el istmo divide a Norte América de Centro 
América.  La parte norte del istmo es pantanosa y está cubierta de junglas, lo cual ha sido un 
mayor obstáculo para la construcción de un ferrocarril que las pendientes al cruzar las Sierras 
Madres.  Al sureste del istmo de Tehuantepec, la Sierra Madre de Chiapas se extiende 280 km a 
lo largo de la costa Pacífica desde la frontera Oaxaca-Chiapas hasta la frontera con Guatemala.  

México, como un poder regional y el único miembro latinoamericano de la Organización para 
la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) desde 1994, está firmemente constituido 
como un país de ingresos medio altos. Se considera como un país recientemente industrializado y 
tiene la décima primera economía más grande del mundo por su Producto Interior Bruto (PIB) 
por la paridad del poder adquisitivo y el mayor PIB per capita de América Latina de acuerdo al 
Fondo Monetario Internacional.  La economía mexicana está fuertemente relacionada con los 
miembros del Tratado de Libre Comercio de América del Norte (NACLA). A pesar de 
considerarse como un poder emergente, la desigual distribución de ingresos de México y la 
creciente violencia relacionada con las drogas, son motivos de preocupación pública. 

Los envíos de dinero de los ciudadanos mexicanos que trabajan en los EUA en 2004, 
solamente llegaron a ser 0.2 por ciento de PIB de México, equivalente a 20 mil millones de 
dólares estadounidenses por año en 2004 y fue la séptima fuente mayor de ingresos del exterior 
después del petróleo, artículos industriales y manufacturados, productos electrónicos, auto-
móviles y exportación de alimentos. Las principales fuentes naturales de México son  petróleo,  
plata, cobre, oro, plomo, zinc, gas natural y madera. 



De acuerdo al CIA World Factbook (2009), México tiene una economía de mercado libre que 
recientemente entró a la clase del trillón de dólares.  La industria y la agricultura son una mezcla 
entre lo moderno y lo anticuado y es altamente dominada por el sector privado. Las 
administraciones recientes han expandido la competencia en los puertos, ferrocarriles, tele-
comunicaciones, generación eléctrica, distribución de gas natural y aeropuertos.  El ingreso per 
capita es una cuarta parte del de los Estados Unidos de América (EUA) y la distribución de 
ingresos se mantiene altamente desigual.   El comercio con los EUA y Canadá se ha triplicado 
desde la implementación del NACLA en 1994.  México tiene 12 acuerdos de libre comercio con 
más de 40 países, incluyendo Guatemala, Honduras, El Salvador, el Área de Libre Comercio de 
Europa, y Japón; más del 90 por ciento del comercio de México está bajo acuerdos de libre 
comercio.  En 2007, durante su primer año en el poder, la administración de Felipe Calderón 
pudo ganar apoyo de la oposición para pasar exitosamente una reforma fiscal y a la pensión. La 
administración continúa enfrentando muchos retos económicos incluyendo la necesidad de 
mejorar la infraestructura, modernizar las leyes laborales, y permitir la inversión privada en el 
sector energético.  El Presidente Calderón ha dicho que sus principales prioridades económicas se 
mantienen hacia la reducción de la pobreza y la creación de empleos.   

El 19 de septiembre de 1985, un terremoto devastador (tuvo una magnitud de 8.1 en la escala 
de Richter) golpeó el Estado de Michoacán y ocasionó severos daños en la Ciudad de México.  
Se calculó que entre 6.500 y 30.000 personas murieron.   

La violencia criminal es un asunto crítico en México, con un nivel de criminalidad que varía 
entre 11 y 14 por 100.000 habitantes.  El tráfico de drogas y las actividades criminales rela-
cionadas con el narcotráfico, son una importante preocupación para las autoridades mexicanas.  
Los carteles de drogas están activos en la frontera compartida con los EUA y la corrupción 
policial y la confabulación con los carteles de las drogas son un problema crucial.  El Presidente 
Calderón ha hecho del combate de los traficantes de las drogas uno de sus más altas prioridades 
de su administración. En un movimiento muy controversial, Calderón desplegó personal militar a 
estados y ciudades donde se sabe que los carteles de las drogas operan, incluyendo los estados a 
lo largo de la frontera estadounidense-mexicana (3.169 millas).  Es la frontera internacional más 
frecuentemente pasada del mundo, con cerca de 250 millones de personas cruzando al año.     

Muchas generaciones de mexicanos han cruzado ilegalmente la frontera hacia los EUA. Entre 
las razones por el alto número de emigrantes incluye la proximidad con los EUA y la diferencia 
evidente en la calidad de vida entre los dos países.  Muchos emigrantes vienen de pueblos 
azotados por la pobreza en México y países centroamericanos y desean emigrar a tierras 
estadounidenses para lograr “el sueño americano”.  Para muchos, el simple hecho de lograr 
conseguir un trabajo en los Estados Unidos aunque pague mal,  les proporciona un nivel de vida 
más alto que el que tienen en su país.  Durante los años 1980, los EUA fue testigo de un 
incremento significativo de inmigrantes ilegales procedentes de México.  El influjo de la 
inmigración no se limitaba a mexicanos de una región específica, más bien de diferentes 
comunidades de México. 

 
La situación religiosa actual 

 
Aunque México continua siendo dominado por la Iglesia Católica Romana, la afiliación con el 

catolicismo romano cayó de 89.7 por ciento de la población total en el censo de 1990 a 88.0 por 
ciento en el censo de 2000.  Los fieles protestantes aumentaron de 5.0 por ciento en 1990 a 1.9 
por ciento en 2000; y los que figuran “sin afiliación religiosa” aumentaron de 1.4 por ciento en 
1990 a 1.9 por ciento en 2000; y los “sin afiliación religiosa” (o los que no respondieron) 



aumentó de 3.9 por ciento en 1990 a 4.4 por ciento en 2000.  México es el segundo país del 
mundo después de Brasil con la mayor población de católicos. 

Hasta marzo de 2009, la Oficina de Asociaciones Religiosas del Gobierno (Subsecretaría de 
Población, Migración y Asuntos Religiosos de la Secretaría del Gobierno, conocida como 
SEGOB) reportó un total de 7.073 asociaciones religiosas oficialmente registradas (ARs) en 
México.  Un informe anterior fechado junio 2005, incluyó a 6.373 ARs, las cuales pueden ser 
clasificadas de la siguiente manera: cristianos / católicos romanos (2.962 o 46.5 por ciento), 
cristianos / ortodoxos (21), cristianos / protestantes  (3.298 o 51.8 por ciento), cristianos /otros 
(65), y no cristianos (27). 

La presente Constitución estipula la libertad de religión; declara que todas las personas tienen 
libertad de profesar la creencia religiosa que escojan y practicar las ceremonias y cultos de su 
respectiva creencia. El Congreso no puede pasar leyes que establezcan o prohíban una religión.  
La Constitución también otorga la separación de la Iglesia y el Estado.  La Ley de 1992  de 
Asociaciones Religiosas y Cultos Públicos define las políticas administrativas y remedios que 
protegen los derechos de la libertad religiosa. Se añadió una ley a la Constitución en 2001 que 
establece, por primera vez, una prohibición constitucional contra cualquier forma de discrimi-
nación, incluyendo la discriminación contra personas basada en la religión. 

Ha habido informes de abusos sociales o discriminación basada en la afiliación religiosa, 
creencia o prácticas, usualmente en pequeñas comunidades rurales en estados sureños. Sin 
embargo, los incidentes por persecución no están exclusivamente relacionados a razones 
religiosas, más bien se relacionan a una combinación de tensiones políticas, culturales y 
religiosas, las cuales limitan la libre práctica de la religión en algunas comunidades.  Esto es 
especialmente cierto al sur de México dentro de algunas comunidades amerindias donde los 
protestantes (comúnmente llamados evangélicos) son ocasionalmente perseguidos por católicos 
romanos bajo el liderazgo de los caciques o mayores de las villas amerindias.  La mayor parte de 
estos incidentes se dan en Chiapas, Guerrero y Oaxaca, y menos en México, Michoacán y Vera-
cruz. Los oficiales gubernamentales, organizaciones no gubernamentales (ONGs) y repre-
sentantes evangélicos y católicos romanos, concuerdan que estos conflictos a menudo fueron 
atribuidos a disputas políticas, étnicas y por tierras, relacionadas con las “prácticas y costumbres” 
tradicionales de las comunidades amerindias.   

 
Resumen del desarrollo social, religioso y político 

 
Cuando los conquistadores españoles llegaron a México a principios de los años 1500 d. C., 

ellos descubrieron  unas de las más grandes culturas en la historia de la humanidad, empezando 
por la civilización Olmeca que comenzó alrededor de 1.200 a. C., continuando con el imperio 
Azteca que dominó la región central del país, con su elaborado centro político y ceremonial 
(Tenochtitlan) construido sobre una isla hecha por el hombre en el Lago Texcoco en el Valle de 
México.  Hace cerca de 9.000 años, los antiguos amerindios domesticaron el maíz e iniciaron una 
revolución agrícola, la cual llevó a la formación de muchas complejas civilizaciones.  Entre 1.800 
y 300 a. C., muchas de estas se convirtieron en civilizaciones mesoamericanas a las cuales se les 
acredita muchas innovaciones, incluyendo la cosmología, astronomía, escritura, matemáticas, 
gobierno, milicia, ingeniera y medicina.  Estas civilizaciones fueron organizadas alrededor de 
ciudades y templos pirámides.   

Mientras que muchos ciudades–estados, reinos e imperios competían por poder y prestigio en 
la época precolombina, se dice que México tenía cinco civilizaciones principales: los olmecas, 
teotihuacanes, toltecas, aztecas y mayas.  En su punto más alto, se estima que 350.000 aztecas 



presidían un rico imperio–tributo compuesto por alrededor de 10 millones de personas, casi la 
mitad de la población estimada en 24 millones en el año 1500 d. C.  Después de 4.000 años, las 
civilizaciones existentes fueron destruidas después de la llegada de los españoles en 1519, en un 
sitio que sería la moderna ciudad de Veracruz, localizada e el Golfo de México. 

El Conquistador Hernán Cortéz y su pequeño ejército de 508 españoles apoyados por miles de 
aliados tlaxcatecas, lograron conquistar a los aztecas en 1521 y establecer el gobierno español en 
las ruinas de la capital azteca de Tenochtitlan, siendo bautizada Ciudad de México.  En 1519, la 
capital azteca era la ciudad más grande del mundo con una población de alrededor de 350.000 
personas; en comparación con Londres que en 1519 tenía solamente 80.000 habitantes.   A la 
llegada de los españoles, había aproximadamente 25 millones de amerindios en el territorio 
conocido hoy como México.   

Durante el periodo colonial español (1521-1821), México fue colonizado y gobernado bajo el 
Virreinato de Nueva España (1535 a 1821), durante cuya época la mayor parte de la población 
amerindia desapareció como resultado de la guerra, hambruna y enfermedades.  La inde-
pendencia formal de España fue reconocida en 1821.  La Guerra de México–EUA (1846-1848) 
terminó con la firma del Tratado de Guadalupe Hidalgo, la cual cedía casi la mitad del territorio 
mexicano a los EUA, incluyendo el actual Texas, Nuevo México, Arizona y California.  Las 
fuerzas francesas invadieron México en 1861 y gobernó brevemente hasta 1867.  La Revolución 
Mexicana de 1910-1917 causó la muerte a aproximadamente 10 por ciento de la población del 
país. 

Entre 1521 y 1821, hubo una fuerte relación estrictamente entre Iglesia y Estado con la Iglesia 
Católica Romana.  Sin embargo, era más fácil construir una iglesia católica arriba de las ruinas de 
un antiguo centro de culto indígena que construir una nueva cultura, religión y gobierno sobre 
una civilización que precedía al gobierno español por muchos siglos.  La persistencia de las 
culturas amerindias y los sistemas de creencias, son una fuerza vital en la sociedad mexicana 
moderna, como se ve por el predominio de prácticas animistas tales como el chamanismo 
(intermediarios entre el mundo humano y el de los espíritus), magia y brujería, curanderismo, y 
santos y sanadores folclóricos por todo México. 

El clero católico trató de cerrar la distancia entre las culturas española y amerindia al 
establecer una capilla a Nuestra Señora de Guadalupe en la loma Tepeyac (ahora el suburbio de 
Ciudad de México) en 1555–1556, que más tarde se convirtió en el sitio más sagrado para los 
católicos en México. Las generaciones futuras de clérigos adornaron la leyenda de Nuestra 
Señora de Guadalupe, para que para 1648 los  campesinos mexicanos consideraran que la gruta 
tenía un significado sobrenatural y que sirviera de signo del consentimiento divino para que se 
vieran así mismos como “la nueva gente escogida” (una raza cósmica) que Dios había escogido a 
través de la Virgen María, quien de acuerdo a la leyenda, apareció milagrosamente a unos 
pastores en Tepeyac en 1531. 

Después de la independencia de España en 1821, la Iglesia Católica Romana empezó a perder 
su lugar privilegiado en la sociedad mexicana, debido a que los ciudadanos ya no estaban 
obligados a pagar el diezmo o a trabajar por la iglesia como siervos en una sociedad feudal.  Sin 
embargo, la Iglesia Católica mantuvo su monopolio de la religión en México como fuera 
afirmado por la Constitución de 1824, que declaró que “perpetuamente la religión sería la 
Católica, Apostólica y Romana”. Se mantuvieron todas las relaciones diplomáticas con el 
Vaticano hasta que se rompieron en 1867, después del período de la intervención francesa en la 
política mexicana.   

Desde la Independencia hasta la Revolución Mexicana (1821–1910), la Iglesia Católica se 
inclinó hacia los partidos políticos más conservadores, pero ciertos elementos de la iglesia se 



identificaron con la lucha revolucionaria de los campesinos en contra de los terratenientes 
aristócratas, tales como por ejemplo el Padre Miguel Hidalgo y otros sacerdotes de mente liberal 
como el Padre José María Morelos.  Por sus esfuerzos, Hidalgo fue descomulgado, fue asesinado 
y su cabeza fue dejada para que se pudriera afuera de la iglesia del pueblo.  La histórica división 
entre la jerarquía de la iglesia católica y la base de la iglesia, “la religión popular de las masas”, 
ha continuado hasta el presente.   

Durante el resto del siglo XIX, la iglesia católica se involucró mucho en política al lado de los 
Conservadores quienes se oponían al movimiento Liberal y a los Masones quienes se hicieron 
populares entre la elite adinerada.  La jerarquía católica se oponía al movimiento reformador 
encabezado por Benito Juárez y estaba a favor de la ocupación francesa en México en 1862 bajo 
Maximiliano de Hapsburg.  Pero la aventura del imperio francés no sobrevivió la dura resistencia 
de las fuerzas nacionalistas y la presión política de los EUA.  En 1867, Juárez regresó a la 
presidencia y contrarrestó la amenaza impuesta por la jerarquía católica después de la captura y 
ejecución de Maximiliano.   

Aunque las tensiones Iglesia–Estado se suavizaron considerablemente durante la 
administración Conservadora de Porfirio Díaz (1876 – 1910), de nuevo estallaron después de la 
Revolución 1910-1917.  La Constitución de 1917, estableció una clara separación entre la Iglesia 
y el Estado, garantizó que la educación pública sería secular y humanista, y prohibía al clero 
participar en la vida política de la nación y de poseer propiedades.  Esto quiso decir que la 
propiedad de la Iglesia pasó a formar parte del patrimonio del Estado.   

La Guerra Cristero (1926 – 1929) fue un intento de las fuerzas católicas conservadoras de 
invalidar algunas leyes antirreligiosas incluidas en la Constitución de 1917, a las que se oponían 
los obispos católicos y sus aliados políticos.  Cuando los Conservadores trataron de enmendar la 
Constitución y fallaron, los católicos en los estados de Jalisco, Guerrero, Mochoacán, Colima, 
Guanajuato, Querétaro, Puebla y Veracruz, recurrieron a la violencia armada en contra del 
gobierno del Presidente Elías Calles.  El conflicto reclamó la vida de aproximadamente 90.000 
personas: 56.882 al lado de los federales, 30.000 Cristeros, y numerosos civiles y Cristeros 
quienes fueron muertos en redadas anticlericales después de haber terminado la guerra.  La guerra 
terminó en junio de 1929 cuando el Presidente Emilio Portes Gil prometió el fin de la 
persecución religiosa y respetar la libertad de conciencia, que permitía al clero católico salvar las 
apariencias y retomar las obligaciones religiosas en las iglesias católicas por todo el país.   

En las décadas después de la Revolución Mexicana (1919-1917), el Partido Revolucionario 
Institucional (PRI) llegó al poder.  El PRI izquierdista, un partido con maquinaria corporativa, 
controló la política nacional de 1919 a 2001.  No fue hasta los años 1980 que el PRI perdió un 
asiento en el senado (1988) o una elección para gobernador (1989), cuyos eventos marcaron el 
inicio de la pérdida de la hegemonía del partido.  A través de las reformas electorales iniciadas 
por el Presidente Carlos Salinas de Gortari y consolidadas por el Presidente Ernesto Zedillo, a 
mediados de los años 1990, el PRI había perdido su mayoría en el Congreso.  En 2000, después 
de setenta años, el PRI perdió la elección presidencial frente al candidato opositor Vicente Fox 
Quesada, quien ganó bajo la bandera del Partido de Acción Nacional (PAN), el partido político 
más conservador de los tres principales partidos.  PAN tiene fuertes relaciones con la iglesia 
católica.  Sin embargo, debido a la mayoría continua de legisladores en contra del PAN en el 
Congreso, no se le permitió implementar la mayor parte de las reformas propuestas durante su 
mandato (2000–2006).    En 2006, el candidato del PAN Felipe de Jesús Calderón Hinojosa, un 
auto denominado católico romano, ganó la presidencia por un periodo de seis años (2006-2012).  
La tercera fuerza política en México es el Partido de la Revolución Democrática (PRD) una 
coalición centro izquierdista de socialistas y partidos liberales, fundada en 1989. 



 
La Iglesia Católica Romana 

 
La conquista militar de México por las fuerzas españolas, fue generalmente percibida como un 

triunfo del catolicismo sobre varias deidades amerindias, y particularmente como la 
desintegración de la creencia mundial de que los aztecas continuamente requerían de sangre 
humana a través de sacrificios, para mantener el universo. La derrota de los líderes religiosos 
amerindios y la destrucción de sus templos sagrados y sus imágenes por el ejército de Cortés, fue 
vista como una conquista espiritual  por agentes de una religión superior sobre  una religión 
fundamentalista defectuosa.  Sin embargo, la mayor parte de los frailes españoles eran más 
ambivalentes al relacionar su propio ministerio con la conquista militar.        

La evangelización de las tribus amerindias de México por los misioneros católicos romanos 
empezó con la llegada de los Franciscanos (1524), Dominicos (1526) y los Agustinos (1533).  
Entre 1594 y 1722, los Jesuitas trabajaron entre los amerindios del norte de México, estable-
ciendo centros de misiones en el Valle de Guadiana (Durango), Sinaloa, Sonora, Chihuahua, Baja 
California y Nayarit.  Durante los siglos XVII y XVIII, los Franciscanos organizaron un vasto 
imperio de misiones que incluía a 11 distritos: desde la Sierra Gorda y Tampico en la parte 
noreste hasta Sonora, Arizona, Nuevo México y Alta California en el noroeste.  Los Dominicos 
establecieron dos importantes centros misioneros en Sierra Gorda (1686) y Baja California 
(1772). 

Entre las órdenes religiosas masculinas que se establecieron en México durante el periodo 
colonial español, estaban los Franciscanos, Betlehemitas, Benedictinos, Oratorios y los Hermanos 
de San Juan de Dios; y las órdenes femeninas que estaban presentes eran las Hermanas Clarisas,  
Capuchinas, Carmelitas, Concepcionistas, Cistercienses, Agustinas y Dominicas. 

El primer obispado católico establecido en México fue la Santa Sede de Yucatán, bajo el 
patrocinio de Nuestra Señora de los Remedios.  En 1526, el  papa Clemente VII nombró al Fray 
Julián de Garcés como el primer  obispo de Nueva España.  En 1545, a solicitud del rey español 
Carlos V, el papa Pablo III separó la diócesis de Nueva España de la metropolitana Santa Sede de 
Sevilla y estableció la Arquidiócesis  de México. 

Durante el periodo colonial español (1520-1821), los misioneros católicos sistemáticamente 
establecieron iglesias en casi todos los pueblos de México antes de la Independencia de España.  
El clero católico trató de unir la separación entre las culturas hispana e indígena al establecer una 
capilla de Nuestra Señora de Guadalupe en Tepeyac en 1555-1556, que más tarde se convirtió 
en el lugar más sagrado para los católicos mexicanos.  Las generaciones futuras de clérigos 
adornaron la leyenda de Nuestra Señora de Guadalupe, entonces para 1648 los campesinos 
mexicanos consideraban que el santuario tenía un significado sobrenatural y que representaba la 
aprobación divina para auto verse como la gente seleccionada por Dios por intersección de la 
Virgen María, quien, de acuerdo a la leyenda, apareció milagrosamente en Tepeyac en 1531. 

Hoy día, la Virgen de Guadalupe es un símbolo de la identidad nacional mexicana.  Pocas 
naciones en América son tan católicas como los mexicanos, donde la religión católica está en el 
centro de la sociedad mexicana y es el corazón de su cultura, la cual es mayormente sincretista: 
una mezcla del catolicismo romano y las creencias y prácticas de los nativos amerindios 
(animismo).   

Algunos de los clérigos católicos más famosos fueron, el fraile Dominico Bartolomé de las 
Casas quien defendió los derechos de los indígenas en Chiapas durante los años 1500; el fraile 
Dominico Pedro de la Peña quien fue el primer profesor de teología en la Universidad de México, 
fundada en 1553, y quien más tarde se convertiría en el Obispo de Quito, Ecuador; el fraile 



Franciscano Junípero Serra quien estableció una cadena de misiones para evangelizar y 
domesticar a los indígenas en Alta California durante los 1700.  El Padre Miguel Hidalgo y 
Costilla, un sacerdote parroquial de Dolores, formó una revuelta contra España el 16 de 
septiembre de 1810; marchando contra la capital con una mal formada y pésima compañía  de 
indígenas; siendo derrotado, capturado y ejecutado el 30 de julio de 1811.  El padre José María 
Morelos, un sacerdote parroquial de Carácuaro, encabezó la liberación de la mayor parte del sur 
de México del control español, escribió un borrador de la constitución haciendo un llamamiento 
para una justa distribución de tierras y la igualdad racial; él fue capturado y ejecutado por las 
fuerzas españolas en 1815.  El Obispo Samuel Ruíz García de la Diócesis de San Bartolomé de 
las Casas en Chiapas trabajó durante cuatro décadas (1959-2000) defendiendo los derechos 
humanos de los pobres y de la población amerindia, y jugó un papel fundamental en las 
negociaciones para la paz entre el gobierno mexicano y el Ejército Zapatista de Liberación 
Nacional durante los años 1990; retirándose en 2000 a la edad de 75 años. 

Aunque la Conferencia Episcopal Mexicana de la Iglesia Católica prohíbe a sus clérigos 
formar parte de los partidos políticos o convertirse en líderes políticos, también dice que los 
sacerdotes tienen la responsabilidad de denunciar las acciones que violen la moral cristiana.  En 
1992, bajo la administración del Presidente Carlos Salinas (PRI), se aprobaron reformas consti-
tucionales que oficialmente reconocían a las iglesias de todos los grupos religiosos, restauró los 
derechos de poseer tierras a la Iglesia Católica, permitió vestir a en público a curas y monjas  el 
hábito católico, autorizó la enseñanza de la religión en escuelas privadas y gradualmente restauró 
las relaciones diplomáticas entre el Vaticano y el gobierno Mexicano. 

Sin embargo, las tensiones entre la Iglesia y el Estado continuaron especialmente al sur de 
México. Los oficiales gubernamentales locales, los líderes del partido PRI y los grandes 
terratenientes, acusaron al Obispo Samuel Ruiz de la ciudad de San Cristóbal de las Casas, de 
apoyar la rebelión zapatista que empezó en Chiapas en 1994, lo cuál fue negado rotundamente 
por el Obispo Ruiz.  Además, los oficiales del Vaticano acusaron al Obispo Ruiz de “distorsiones 
teológicas y pastorales” a raíz de su apoyo a una “teología indígena”, la cual según ellos se 
asociaba con la Teología de Liberación inspirada en el Marxismo.  Sin embargo, los rebeldes 
zapatistas insistieron en que el Obispo Ruiz continuara como mediador en sus negociaciones  con 
el gobierno federal. 

La práctica del catolicismo romano en México es extremadamente variado.  Va desde los que 
apoyan las prácticas religiosas tradicionales populares (conocido como el “catolicismo popular”), 
especialmente en comunidades rurales aisladas (tales como en Chiapas), hasta los que están a 
favor de la Teología de Liberación, y de los que activamente participan en grupos de oración 
católicos carismáticos hasta los que participan en el movimiento conservador Opus Dei.  Hay una 
variedad de grupos de laicos con diferentes metas, propósitos y orientaciones políticas en el 
México contemporáneo.  Entre los más grandes y mejor conocidos están los siguientes:  Acción 
Católica Mexicana, Caballeros de Colón, Movimiento de Cursillos, Movimiento Familiar 
Cristiano, así como una variedad de estudiantes universitarios y organizaciones de trabajadores. 

Hoy día por todo México hay muchos santuarios y lugares sagrados –tales como cavernas, 
grutas, lagos, ríos, lagunas, cruces de caminos, colinas y montañas– que eran sagradas para los 
amerindios quienes vivieron en la región antes de la colonización española.  Muchos de estos 
lugares fueron adornados más tarde con símbolos católicos y rebautizados en honor a la Virgen 
María, al Niño Jesús o a santos católicos. 

En muchos lugares de México, anualmente se realizan celebraciones en honor a la Virgen 
María, a Jesucristo y a los santos cristianos.  Tres de los santuarios más importantes son los 
dedicados a La Virgen de Juquila en el estado de Oaxaca, a Nuestro Señor Jesucristo y a San 



Miguel de las Cuevas de Chalma en el estado de México, y a la Virgen de Guadalupe en el 
Distrito Federal.  Además, en México hay una gran cantidad de “santos populares” que no han 
sido canonizados por la Iglesia Católica pero muchos creyentes los  tratan como sagrados.  De 
diferentes formas la creencia en los santos populares permite que exista un catolicismo estilo 
cafetería que incorpora el saneamiento (físico, emocional y espiritual), espiritismo (con la 
intersección de los médiums quienes alegan canalizar los seres espirituales) y el chamanismo 
(magia y brujería) así como lo otros practicantes dicen hacerlo en el movimiento moderno de la 
Nueva Era.     

Uno de los santos folclóricos más populares es José Fidencio Síntora Constantino, conocido 
como El niño Fidencio, quien nació en 1898 en el Estado de Juanajuato (región central).  Él se 
hizo conocido de la prensa mexicana en1928, lo cual coincidió con el periodo de confusión 
conocido como la Guerra Cristero (1926-1929), cuando los católicos fueron acosados durante la 
administración del Presidente Plutarco Elías Calles.  El niño Fidencio, que popularmente se 
identifica con el Niño Jesús, se dice que recibió su llamado cuando niño y más tarde, como un 
joven, y recibió el regalo de curación y logró tener la fama de curandero, usando hierbas 
medicinales que supuestamente curaban a los enfermos de diferentes dolencias.  En 1921, a la 
edad de 23 años, él se pasó a vivir a Espinazo, un pequeño pueblo en el estado de  Nuevo León, 
localizado cerca de la gran ciudad de Monterrey.  Ahí, se dice que usaba una gran variedad de 
métodos para curar y sus curaciones eran algunas veces poco ortodoxas, tales como hacer que la 
gente rodara por la tierra y hacer que los enfermos mentales dieran vueltas en círculos en un 
gigantesco columpio inventado por él; él algunas veces practicaba cirugías usando fragmentos de 
vidrio y decía que su don había venido de Dios. Sus seguidores decían que Fidencio tenía 
numerosas experiencias sobrenaturales, como por ejemplo, revelaciones y visiones, lo que lo hizo 
más famoso.  Cuando pasaba por el punto más alto de su popularidad durante los años 1930, 
Fidencio encabezó un grupo de cerca de 10.000 seguidores en Espinazo quienes ensalzaban su 
capacidad para  curar, mientras que sus oponentes lo acusaban de ser un médium espiritista y 
brujo para engañar a la gente.  Un pequeño ejército de fieles seguidores, llamado la Brigada Roja, 
protegieron a Fidencio de los constantes ataques de la prensa, de la comunidad médica, del 
gobierno y de los que estaban asociados a la Iglesia Católica.  Después de la muerte de Fidencio 
en 1938, él continuó teniendo un gran culto de seguidores, especialmente al norte de México y al 
suroeste de EUA.  Anualmente, miles de creyentes viajan al pueblo de Espinazo para aclamar su 
espíritu y buscar curaciones y manifestaciones milagrosas.     

Otro santo folclórico que ha sido popularizado por todo México es La Santa Muerte.  Su 
estatua, que es más grande que la de una persona real, la cual los devotos mantienen en cajas de 
vidrio en santuarios a lo largo de los caminos, está usualmente rodeada de cortinas de satín y 
encajes; su calavera encapuchada con una sonrisa burlona lleva una tiara de imitación de 
diamantes, y sus dedos huesudos que sobresalen por debajo del manto, están adornados con 
anillos brillantes.  Las historias que se cuentan sobre las soluciones otorgadas como respuesta a 
las oraciones y los milagros realizados, han hecho que se extienda este culto popular, cuyo 
adoración se dice que data de sólo una generación entre los pueblos rurales a mediados de los 
años 1960.  Se cree que los prisioneros, los ladronzuelos, policías corruptos y traficantes de 
poderosas drogas, son los devotos de La Santa Muerte, quien apela a la fe de la simple clase 
trabajadora mexicana, que encara a diario el hambre, la injusticia, la corrupción y el crimen en 
algunos de los vecindarios más difíciles de México.   

Anualmente, hay una celebración en honor a la muerte, llamado “Culto a los Muertos” que se 
celebra del 21 de octubre al 2 de noviembre.  En muchos comarcas, pueblos y ciudades a lo largo 
del país, los campesinos mexicanos traen una gran cantidad de ofrendas  –flores, comida, 



bebidas, velas, etc.–  al altar familiar de sus casas o a las tumbas de sus parientes fallecidos, y ahí 
se realiza una celebración en su honor con música, bailes, máscaras y otros símbolos de la muerte 
y fuegos artificiales. 

Para muchos mexicanos de hoy, la afiliación con la Iglesia Católica se está haciendo una 
obligación social menor que durante las décadas pasadas, con menos del 20 por ciento de los 
católicos yendo regularmente a la Misa.  Durante los años 1990, muchas encuestas de opinión 
pública revelaron que una creciente cantidad de católicos estaban insatisfechos con las políticas 
oficiales del Vaticano con respecto al control de la natalidad, el divorcio, los segundos 
matrimonios, el aborto, el papel de la mujer en la Iglesia, el celibato obligatorio  de los sacerdotes 
y monjas, la autoridad absoluta del Papa, el autoritarismo de los obispos, y la falta de 
participación de los laicos en los asuntos de la iglesia. 

La Renovación Carismática Católica (RCC) ha sido una fuente de revitalización espiritual 
para muchos católicos.  El Centro de Renovación del Altillo, localizado en el monasterio de San 
José del Altillo en el distrito Coyoacán al sur de la Ciudad de México, encabezado por el Fraile 
Alfonso Navarro Castellanos de la Congregación de Misioneros del Espíritu Santo, MSpSC), se 
convirtió en el centro del movimiento RCC en México.  El fraile Navarro nació en Guadalajara, 
México en octubre de 1935.  Él se unió a los misioneros del Espíritu Santo y fue ordenado 
sacerdote en 1962. Obtuvo un doctorado en filosofía de la Universidad de Fribourg en Suiza y un 
grado avanzado en teología en Roma.  Cuando era un sacerdote joven, él estuvo presente durante 
la apertura del Segundo Concilio Vaticano.  Después de su estadía en Europa, él enseñó filosofía 
y teología en varios seminarios en México y Perú.  A inicios de 1971, él fue nombrado Secretario 
de la Comisión General para el Trabajo Pastoral de su orden religiosa.  También empezó a jugar 
un papel de líder de la RCC en México durante ese año. 

Al principio de los años 1980, Navarro condujo seminarios sobre el trabajo misionero y 
pastoral, llamado Sistemática Integral de Nueva Evangelización (SINE)  para muchas parro-
quias y diócesis en los EUA, América Latina y Europa.  SINE ha tenido un impacto tremendo 
sobre muchas vidas, familias y parroquias al ayudar a los católicos a darse cuenta de que la 
evangelización es la misión esencial de la iglesia y de sus vidas diarias.  Fray Navarro, un pionero 
de la evangelización católica y de SINE, murió de un ataque al corazón a la edad de 67 años en 
junio de 2003.      

Hoy día, la Iglesia Católica Romana en México está administrativamente dividida en 15 
regiones y 22 jurisdicciones:  14 arquidiócesis, cinco prelaturas, dos eparquías y un exarcado 
apostólico:  Nuestra Señora de los Mártires del Líbano en México (Eparquía Maronita, cerca de 
148.250 seguidores), America Latina e Messico, Fieles del Rito Oriental (Exarcado Apostólico 
Armenio, cerca de 12.000 seguidores). 

La Conferencia Episcopal Mexicana está compuesta por 157 miembros (el nuncio papal, 
cardenales, arzobispos y obispos) y presidida por Monseñor Carlos Aguiar Retes, el Arzobispo de 
Tlalnepantla.  El Arzobispo de Ciudad de México (Distrito Federal) es el Cardenal Norberto 
Rivera Carrera, quien fue nombrado Arzobispo en junio de 1995 y elevado a Cardenal en 1998. 

 
El movimiento protestante 

 
Después de que la Constitución de 1857, formalizara las reformas liberales, que limitaron el 

poder de la Iglesia Católica Romana y ensanchó las libertades individuales, la penetración 
sistemática de grupos protestantes empezó en México.  Para 1900, por lo menos 15 denomi-
naciones protestantes estadounidenses  habían entrado a México, algunas de las cuales habían 
empezado a lo largo de la frontera estadounidense-mexicana, otros en las costas (Veracruz) y 



algunas en Ciudad de México y otras en ciudades importantes (Saltillo, Zacatecas, San Luis 
Potosí, Guadalajara, Puebla, Pachuca y Guanajuato). 

Una de las primeras misioneras independientes que empezó el trabajo protestante a lo 
largo de la frontera fue la señorita Melinda Rankin (1852 en Brownsville, Texas), un 
presbiteriano que más tarde se unió a la Unión Cristiana Extranjera y Estadounidense  y 
estableció escuelas protestantes en Matamoros, Tamaulipas (1862-1863), y Monterrey, Nuevo 
León (1866). La primera iglesia protestante organizada en Ciudad de México fue la congregación 
luterana alemana en 1861.  En 1862, el misionero bautista independiente, James Hickey, llegó a 
Monterrey de Texas y empezó con el trabajo de evangelizar y establecer una iglesia (1864) que 
después estuvo bajo el pastor Thomas Westrupp.  Para 1870, había dos iglesias protestantes en 
Monterrey, una afiliada a la Sociedad Misionera Doméstica Bautista Americana (Westrupp) y la 
otra relacionada a la Iglesia Presbiteriana Americana Cumberland  bajo el pastor John Parks.  en 
1868, la Iglesia Episcopal Protestante estableció una relación con una iglesia católica 
independiente (no papal), conocida como la Iglesia Mexicana de Jesús, que había sido organizada 
en 1859 en Ciudad de México.  Para 1870, había 23 congregaciones de la Iglesia Episcopal de 
Jesús en el Valle de México. 

Durante el periodo de 1870 a 1900, por lo menos 15 agencias misioneras protestantes 
empezaron a trabajar en México.  La Sociedad de Amigos (Cuáqueros) llegaron a Matamoros, 
Tamaulipas, en 1871, cerca de la frontera con Texas.  Tres parejas misioneras afiliadas con la 
Iglesia Presbiteriana Norteña llegaron a Ciudad de México en 1872, y eventualmente empezaron 
a trabajar en Zacatecas, San Luis Potosí y Guanajuato.  La Junta Americana de Comisionados 
para las Misiones Extranjeras (Iglesia Congregacional) envió dos parejas de misioneros a 
Guadalajara en 1872, y cinco más fueron enviadas a Monterrey en 1873, a trabajar con las 
congregaciones formadas por Melinda Rankin y Juan Sepúlveda que crecieron de los primeros 
esfuerzos realizados por los bautistas y presbiterianos.  En 1872, tanto la Iglesia Episcopal 
Metodista (norte) y la Iglesia Episcopal Metodista (sur), empezaron a trabajar en Ciudad de 
México, después de comprar al gobierno propiedades que anteriormente pertenecían a la Iglesia 
Católica.  En 1874, los presbiterianos del sur empezaron a trabajar en Matamoros, Tamaulipas.  
La Iglesia Presbiteriana Reformada Asociada llegó en 1878, la Convención Bautista del Sur en 
1880, los Hermanos de Plymouth (conocida también como Hermandad Cristiana) en 1890, La 
Conferencia General Bautista del Séptimo Día en 1893 y la Junta de Misiones de Mujeres 
Cristianas (Discípulos de Cristo) en 1895. 

Entre 1900 y 1949, por lo menos 45 organismos o agencias misioneras de iglesias pro-
testantes, se establecieron en México: La Asociación Cristiana de Jóvenes / MICA (1902), 
Iglesia del Nazareno (1903), Sociedad Misionera Peniel (1906, más tarde conocida como 
Santidad Iglesia Peregrina), Iglesia Apostólica de la Fe en Jesucristo (1914, fundada por la Sra. 
Romana Carvajal de Valenzuela en Villa Aldama, Chihuahua; este es el primer grupo pentecostal 
conocido en México, el cual es de tradición de “solo Jesús” o unipentecostal), la Iglesia 
Metodista Libre (1917), las Asambleas de Dios ( 1917, fundada por Alice Luce y Sunshine 
Marshall en Monterrey), la Iglesia de Dios del Séptimo Día (1920), la Iglesia de Dios en la 
República Mexicana (1920, fundada por David Ruesga, una parte de las Asambleas de Dios); 
Iglesia Wesleyana (1922), Conferencia Unión Mexicana de los Adventistas del Séptimo Día 
(1923), Misión Libre Sueca / Iglesias Pentecostales Suecas Filadelfia (1924, fundada por Axel 
Andersson),  Iglesia Reformada en América (1924), Iglesia Cristiana Evangélica Espiritual 
(1926, fundada por el misionero Joseph Stewart de Pentecostal Unida Irlandesa), Iglesia Cristiana 
Interdenominacional (1927, fundada por Josué Mejía Hernández en Colonia Portales), 
Movimiento de Iglesias Evangélicas Pentecostales Independientes / MIEPI (1930, fundada por 



Valente Aponte González (1894-1961) en Colonia Merced Balbuena, Ciudad de México, DF), 
Iglesia Asociación Metropolitana (1930), Iglesia de Dios / Cleveland, Tennessee (1932, María 
Rivera de Atkinson, misionera en Sonora quien se unió a esta denominación), Keswick de 
América (1934), el Ejército de Salvación (1934), Traductores de Biblia Wycliffe (1935, también 
conocido como Instituto Lingüístico de Verano), Iglesia de Jesús Pentecostal Universal (1935, 
fundada en Morelos), Iglesia de Dios Pentecostal (1942), Iglesia Internacional del Evangelio 
Cuadrangular (1943), Liga de Oración Misión Mundial (1943), Iglesia de Dios de la Profecía 
(1944), Iglesias de Cristo en Unión Cristiana (1944, Iglesias Cristianas e Iglesias de Cristo 
independientes), Ministerios Misioneros Mexicanos (1945), Iglesia del Pacto Evangélico (1946), 
Iglesia Metodista Evangélica (1946), Iglesia de Dios / Anderson – Indiana (1946), Misión Alas 
de Socorro – MAF (1946), Iglesia Santidad  Pentecostés (1947), Misión Cristiana de Becas 
(1947),  Cruzada Misionera de Avivamiento (1949, más tarde conocida como Iglesias del 
Calvario / Centros de Fe, Esperanza y Amor (1949), y Correo Aéreo de Dios (1949, más tarde 
llamada Misión Transmundial).   

Se debe hacer notar que, la mayor parte, sino todas, los misioneros protestantes en México, 
abandonaron el país después del inicio de la Revolución en 1910 y no regresaron hasta que el 
conflicto había terminado en 1917.  En ese año, las principales agencias misioneras protestantes 
estadounidenses que habían empezado a trabajar en México, decidieron en un plan de “cortesía”, 
que las agencias fueran asignadas a diferentes áreas geográficas del país, para evadir la 
duplicación de esfuerzos, mientras que Ciudad de México quedó abierta a todas las agencias.  Sin 
embargo, el llamado “Plan Cincinnati” no funcionó bien en la práctica ya que la mayor parte de 
los líderes de las denominaciones mexicanas, pastores y los miembros de sus iglesias, se negaron 
a cambiar de alianzas denominacionales según proponía el plan. 

Hay muchas iglesias pentecostales y denominaciones en México cuyos orígenes vienen desde 
el trabajo iniciado por la Misión Libre Sueca / Iglesias Pentecostales Suecas Filadelfia, 
fundadas en 1924 por Axel Andersson en Coyoacán, quien más tarde fue ayudado por otros 
misioneros suecos, como por ejemplo, Charles Armstrong y Gunhild Gustaffson.  Los 
pentecostales suecos fueron dirigidos por el Reverendo Lewi Petrus (1884-1974), quien fue 
pastor de la Iglesia Filadelfia en Estocolmo, la cual fue reportada en 1929 como la mayor iglesia 
pentecostal en el mundo, con 3.500 miembros.  De acuerdo a Manuel Gaxiola, Lindy Scott y 
otras fuentes, entre las denominaciones mexicanas que crecieron de ese movimiento, estaban las 
siguientes:  la Iglesia Evangélica Independiente en México (IEIM, la Iglesia Evangélica 
Independiente de la República Mexicana (IEIRM), la Iglesia Cristiana Pentecostal Independiente 
(ICIP), la Fraternidad Pentecostal Independiente (FRAPI– compuesta de ocho asociaciones 
eclesiales autónomas:  Iglesia Bethel de Tacubaya, Iglesia Siloé, Iglesia Emanuel, Iglesia 
Ebenezer, Iglesia Belén, Iglesia Getsemaní, Iglesia Filadelfia, e Iglesia Bethel Elyon y sus 
iglesias afiliadas).   

Entre 1950 y 1980, otras 94 agencias misioneras protestantes empezaron a trabajar en México, 
y muchas nuevas denominaciones empezaron a existir bajo  liderazgo nacional.  Durante los 1940 
y 1950, hubo muchos reportes de la severa persecución hacia los evangélicos por parte de 
católicos fanáticos, especialmente en áreas rurales y dentro de comunidades amerindias. 
Históricamente, los estados con mayor intolerancia y oposición religiosa hacia los esfuerzos de 
los protestantes fueron Hidalgo, Guerrero, Michoacán, Oaxaca y Chiapas.  Solamente las 
Asambleas de Dios reportaron 59 muertes violentas de miembros de esa iglesia en 1946, debido a 
ataques con machetes, golpizas, apedreadas y armas de fuego.  Otros fueron amenazados, 
golpeados y forzados a abandonar sus pueblos porque se habían convertido al evangelismo.  En 
1951, las Asambleas de Dios reportaron que 30 evangélicos eran mártires al haberse negado a 



regresar al Catolicismo Romano.  Muchos niños y jóvenes evangélicos  sufrieron persecución de 
maestros y estudiantes católicos en escuelas públicas. Más recientemente, incidentes de 
persecución en contra de evangélicos, fueron reportados durante los años 1990 y 2000. 

 
Acoso de cristianos en México 
 
Los cristianos en los estados de Oaxaca, Guerrero y Chiapas han sido objeto de acoso por parte de su comunidad 
y de oficiales.  La persecución va desde hacerles la vida diaria difícil hasta la prisión ilegal, destrucción de 
edificios y amenazas físicas. 
 
Junio 28, 1999 en Chiapas:  Reunión realizada entre representantes protestantes y oficiales del gobierno estatal 
respecto a la persecución de los protestantes por parte de los caciques.  Los protestantes buscan la reconciliación 
en contraste a los anteriores intentos  por  ampararse en recursos legales. 
 
Julio 1, 1999, Chiapas.  Se reporta que algunos caciques de pueblos están haciendo documentos diciendo que 
“nadie del pueblo se cambiará de religión”, obligando a los habitantes a firmarlos y luego los utilizan para 
“legalmente” expulsar a los protestantes.   
 
Los cristianos evangélicos en Chiapas han podido soportar fuertemente la criminalidad.  A menudo son 
obligados a abandonar sus casas y pueblos  porque se niegan a tomar licor o a participar en los fiestas 
sincretistas locales donde se consume gran cantidad de licor.  Los fuertes líderes locales o caciques, quienes 
controlan la industria del alcohol temen que bajen sus ganancias y ven a estos cristianos como una amenaza para 
su poder.  Las autoridades del pueblo a menudo expulsan a los protestantes o los amenazan con arrestarlos o 
causarles otros abusos.  Los católicos cristianos o las autoridades quienes se expresan abiertamente en contra de 
las expulsiones han sido sacadas también.  
 
“La represión general de Chiapas golpea también a los cristianos católicos.  La principal causa de esta represión 
está en el hecho de que el poder se mantiene en manos de los caciques, los terratenientes y en los comerciantes 
de vino y alcohol.  La persecución de los protestantes cristianos también tiene relación con lo siguiente:  por 
razones religiosas, ellos se niegan a tomar alcohol.  Los comerciantes de licores tienen miedo de perder sus 
ventas.  Por lo tanto, hacen que los cristianos sean expulsados.”  ---Como descrito por el Sr. B. Ruiz 

 
La gente expulsada de los pueblos, mayormente agricultores de subsistencia, tienen que dejar en sus pueblos sus 
cosechas y todo su ganado.  Bajo amenazas de muerte, se les impide regresar a sus casas – ni siquiera a recoger 
sus cosechas. A menudo se instalan guardas a la entrada de sus antiguas casas para evitar que regresen.  Desde 
ese momento, las familias expulsadas son obligadas a convertirse en vendedores ambulantes.  Muchas 
autoridades de los pueblos se niegan a admitir que ha habido expulsiones.  Inclusive, un alto representante del 
parlamento local declaró que, “aun si esas expulsiones se hubieran realizado, no se habrían considerado como 
crímenes.”  El enfoque gubernamental puede cambiar ahora que un cristiano evangélico, Pablo Salazar, fue 
elegido gobernador de Chiapas. 
 
Situación global de los derechos humanos 
 
La protección constitucional de la libertad de religión, es generalmente respetada en las áreas del norte, centro y 
zonas urbanas de México, sin embargo, en las áreas rurales, los caciques tienen enorme influencia en la 
aplicación de las leyes.  Amnistía Internacional reporta que la situación se ha empeorado significativamente y 
detenciones arbitrarias, torturas, muertes extra judiciales y desapariciones se han generalizado.  En muchos 
casos, el gobierno pareciera no tener ganas o es incapaz de cumplir la ley.  De hecho, muchos controladores de 
los derechos humanos son constantemente amenazados de muerte y las demostraciones de campesinos a favor 
de la tan necesitada reforma agraria, a menudo se rompen a la fuerza.  La policía mexicana y las fuerzas de 
seguridad frecuentemente atacan a sus oponentes políticos así como a los activistas de los derechos humanos, 
por los arrestos arbitrarios, torturas y ejecuciones. 
 
Fuente:  http://www.cswusa.com/Countries/Mexico.htm 

 

http://www.cswusa.com/Countries/Mexico.htm


Durante los años 1960 y 1970, el Movimiento de Renovación Carismática (MRC) empezó y 
floreció en México.  Un puente ecuménico entre católicos y protestantes en América Latina al 
final de los años 1970 y principios de los 1980, fue el Compañerismo Juan 17:21 asociado a 
David du Plessis.  El Compañerismo Juan 17:21 se estableció en la Ciudad de Guatemala después 
de suceder un fuerte terremoto en 1976; el coordinador fue el Rev. Robert Thomas de Los Altos, 
California.  En México, Thomas trabajó de cerca con el fraile Alfonso Navarro Castellanos y los 
Misioneros Católicos del Espíritu Santo (MSpSC) para formar UCELAM (Unión Cristiana para 
la Evangelización de Latino América) en 1978, la cual realizó conferencias ecuménicas anuales 
del MRC en la Ciudad de México durante una década o más.  Algunos de los equipos de  
UCELAM incluían a evangélicos tales como Bob Thomas, Paul Northrup (secretario del 
Compañerismo Juan 17:21 en América Latina), Bill Finke y Juan Carlos Ortiz (un antiguo líder 
de la MRC de Argentina entre los años 1967 y 1978), quien se dirigió a muchas audiencias  
ecuménicas de los EUA y Latinoamérica durante los años 1980. 

Bill Finke era un misionero pentecostal independiente, capacitado en la Universidad Bíblica 
de las Asambleas de Dios en Seattle, Washington.  En 1972, mientras vivía en Chilpancingo, 
México, Finke compró una nueva avioneta Cessna 210 Turbo de seis pasajeros para facilitar su 
ministerio.  Entre 1972 y 1979, Finke enseñó y capacitó a obispos católicos, sacerdotes, monjas y 
trabajadores laicos por todo México y otras partes de América Latina como parte de sus 
actividades relacionadas al MRC. 

Entre 1980 y 1995, se establecieron en México otras 67 misiones protestantes y agencias de 
servicio.  Las estadísticas sobre varias denominaciones protestantes en México, en cualquier 
época, han sido difíciles de conseguir para los investigadores e historiadores eclesiales.  Una de 
las primeras fuentes de información acerca de esto, fue The Missionary Review of the World 
(Mayo 1911, Vol. XXIV), en el cual se reportó que había 469 iglesias locales organizadas con 
16.250 miembros en 1888.  En 1910, otra fuente reportó 23.940 miembros bautizados de iglesias 
protestantes en México: metodistas (12.500), presbiterianos (5.700), bautistas (2.630), congre-
gacionalistas (1.540), Iglesias Cristianas / Discípulos de Cristo (900) y Cuáqueros (670). 

Sin embargo, en 1936, la membresía total de estas mismas denominaciones se reportó en 
22.882, lo cual refleja algunas de las dificultades encontradas durante la Revolución Mexicana y 
los años de la Depresión.  Sin embargo, en 1936 algunas de las denominaciones más nuevas 
reportaron la siguiente estadística de miembros:  Asambleas de Dios (6.000), Adventistas (4.000), 
Pentecostales Suecos (4.000), Nazarenos (2.000), Pentecostales de Santidad (1.300), Peregrinos 
de Santidad (1.200), e Iglesias Indígenas Mexicanas (560), para un total de aproximadamente 
19.000 miembros.  Estas son estadísticas parciales porque otras denominaciones (con un 
estimado de 6.000 miembros) se sabía que existían en 1936 que no fueron incluidas en el estudio 
publicado por el Concilio Misionero Internacional en 1938.  La membresía protestante total en 
México en 1936 se estimó en 48.000 pero no incluía a las colonias menonitas. 

Hoy se cree que hay aproximadamente 80.000 menonitas (adherentes) en México.  Viven en 
diferentes áreas, particularmente en los estados de Chihuahua y Durango.  Cerca de 50.000 
menonitas viven cerca de la ciudad de Cuauhtémoc en Chihuahua.  En Durango, hay 32 
comunidades menonitas (30 en el municipio de Nuevo Ideal y dos en el municipio de Santiago 
Papasquiaro).  En Durango, hay aproximadamente 7.000 menonitas, quienes viven mayormente 
en  Nuevo Ideal, que está localizado cerca de 124 km al Norte de Ciudad Durango.  En 2006, la 
denominación más grande menonita era la Altkolonier Mennonitengemeinde con 17.200 
miembros, la Kleingemeinde en México con 2.150 miembros; la Sommerfelder Mennoni-
tengemeinde con 2.043 miembros; y la Reinländer-Gemeinde con 1.350 miembros.  En 2006, 
había alrededor de 26.000 miembros eclesiales menonitas en México. 



Durante los años 1920, el gobierno mexicano deseó asentar la región norte con agricultores 
trabajadores como los menonitas.  En 1922, respondiendo a la invitación del Presidente Alvaro 
Obregón, 20.000 menonitas abandonaron Canadá y se establecieron en el Estado de Chihuahua.  
El gobierno mexicano estuvo de acuerdo en venderles tierras a precios razonables y a no 
cobrarles impuestos durante 100 años si los menonitas producían la cantidad de queso necesario 
en la parte norte de México.  El Presidente Obregón les ofreció a los menonitas el control total de 
sus escuelas incluyendo la permanencia de su propia lengua, la independencia de la religión  
tanto en sus hogares como en las escuelas, y la exención del servicio militar. 

Los menonitas canadienses empezaron a llegar a Chihuahua en 1922, con grandes cantidades 
de ganado, maquinaria para sus haciendas y menaje de casa, intentando reproducir sus haciendas 
exitosas en Chihuahua tal y como sus antepasados lo hicieron en las praderas de Canadá.  En 
marzo del 1922, llegó una migración en grupo de un total de 20.000 menonitas.  Durante un 
periodo de cuatro años, los menonitas viajaron de Canadá a México en 36 grupos  compuestos de 
25 a 45 automóviles cada uno, transportando a los agricultores y a su maquinaria.  Los menonitas 
obtuvieron un total de 200.000 acres (810 km2) del gobierno mexicano.  Ellos invirtieron grandes 
sumas de dinero para iniciar la agricultura y transformar desoladas extensiones de arena y cactus 
en haciendas prósperas.  Ellos establecieron talleres bien equipados, grandes edificaciones en las 
granjas y transporte motorizado, aunque a los menonitas se les prohíbe tener automóviles para el 
uso común. 

En pocos años, los menonitas habían construido alrededor de cuarenta pueblos rodeados de 
campos de pasto verde y sembrados con varios cultivos incluyendo trigo, avena canadiense, 
frijoles, maíz y manzanas.  Su ganado era considerado superior al local, fácilmente reconocible 
por su lustroso pelaje y su buena alimentación.  Sus pueblos reflejaban estilos arquitectónicos que 
existían en Rusia y  Canadá, y los nombres con los que los bautizaban eran los mismos que 
habían usado en Canadá:  Rosenort, Steinback, Schonwiese, etc.  En los pueblos, los menonitas 
fundaron grupos de congregaciones independientes y formaron tres  colonias: la Colonia 
Manitoba, la Colonia “Swift Current” y la Colonia Santa Clara. 

Para 1962, en México había cerca de 276.000 miembros de iglesias protestantes, de acuerdo a 
un estudio realizado por el Dr. Donald McGavran; sin embargo, no se mencionaba a los colonos 
menonitas. En esa época, las familias de denominaciones más grandes eran las siguientes:  
Presbiterianos (42.000), metodistas (33.000), adventistas (22.700), Iglesia de Dios (Cleveland, 
Tennessee – 15.500), Pentecostales Suecos (15.000), Asambleas de Dios (15.000), Movimiento 
Iglesia Evangélica Pentecostal Independiente – MIEPI (10.000), y docenas de otros grupos con 
menos de 10.000 miembros cada uno. 

En 1960, el censo nacional de México reportó que la población protestante estaba en 578.515 
miembros, los cuales estaban representados por cerca de 40 denominaciones, 2.420 
congregaciones organizadas, 1.622 estaciones de misiones y 2.470 escuelas dominicales, de 
acuerdo al estudio de Read, Monterroso y Johnston (1969) respecto al crecimiento de la iglesia 
protestante.  Este estudio reportó que el total de la membresía protestante en México era cerca de 
430.000 personas en 1967, de los cuales el 64 por ciento era pentecostal y 36 por ciento no 
pentecostal.  Obviamente, el número de miembros pentecostales aumentó más rápido que los no 
pentecostales en un periodo de 30 años entre 1936 y 1966.  Sin embargo, una vez más, no se 
mencionó a los colonos menonitas.   

El tamaño de la población protestante en 2000 era 5.7 por ciento de la población total, 
comparado a 4.9 por ciento en 1990, 3.3 por ciento en 1980 y 1.8 por ciento en 1970, basado en 
estadísticas del censo nacional de México. En comparación, el tamaño del porcentaje de la 
población protestante de México es mucho menor que en los países centroamericanos donde los 



protestantes eran entre 15 y 35 por ciento de la población nacional en cada país; sin embargo, en 
términos de la población actual, la cantidad de protestantes  en México es muy grande, se estimó 
en 6.322.000 a mediados del 2008, cuarto en tamaño en América después de los EUA (150 
millones), Brasil (30 millones) y Canadá (9.5 millones). 

De acuerdo a la base de datos del gobierno mexicano de “asociaciones religiosas” regi-
stradas (ARs) en 2009, había un total de 7.073 ARs, de las cuales 1.568 fueron identificadas 
como bautistas; 280 pentecostales; 15 presbiterianas; 10 santidad; ocho luteranas; seis metodistas; 
y tres menonitas.  En 2009 se estimaba que en México había en total  55.000 congregaciones 
protestantes locales. En 2008, Ministerios VELA Internacional, en colaboración con la Sociedad 
Bíblica de México y la Asociación Evangelística Billy Graham, condujo un estudio nacional de 
los grupos evangélicos (los adventistas fueron excluidos) en México e hizo un directorio nacional 
de 22.796 iglesias locales (ver las fuentes).  Aunque este estudio y la base de datos de iglesias 
que se hizo estaba incompleto, debido a la falta de colaboración de algunas denominaciones y la 
falta de información de otras, los estados con la mayor cifra de iglesias reportadas fueron los 
siguientes:  México 2.571; Veracruz, 2.443; Tabasco, 1.634; Chiapas, 1.492; Chihuahua, 1.317; y 
Baja California Norte, 1.265.  Todos los otros estados tenían menos de 1.000 iglesias cada uno.  
Sin embargo, en términos de relación de iglesia a población por estado (población total), el 
directorio nacional reportó que los estados con las proporciones menores (las áreas más 
evangelizadas) eran: Chihuahua 1:0.706; Tabasco 1:1.208; Chiapas 1:1.648; Yucatán 1:1.901; 
Campeche 1:2.007; Baja California Norte 1:2.113; Guerrero 1:2.631; Hidalgo 1:2638; Sonora 
1:2.872; y Veracruz 1:2.895.   Y los estados con las proporciones más altas (áreas menos 
evangelizadas) eran: Colima 1:43.219;  Guanajuato 1:15.293; Querétaro de Arteaga 1:15.077; 
Jalisco 1:10.517; y Puebla 1:10.412. 

De acuerdo al censo de 2000, los estados con el porcentaje más alto de la población 
protestante eran: Chiapas, 10.4 por ciento; México, 9.6 por ciento; Veracruz, 9.6 por ciento; 
Distrito Federal (Ciudad de México), 6.3 por ciento; Nuevo León,  4.8 por ciento; y Tamaulipas, 
4.8 por ciento.  Los estados con el porcentaje menor de la población protestante eran:  Colima 
0.30 por ciento; Baja California Sur 0.34 por ciento; Aguascalientes 0.36 por ciento; Zacatecas 
0.52 por ciento; Nayarit 0.53 por ciento; Querétaro 0.53 por ciento; y Tlaxcala 0.55 por ciento. 

Basado en información de diferentes fuentes, las denominaciones protestantes más 
importantes de México hoy día, se cree que son las siguientes en orden de tamaño relativo a la 
membresía:  Consejo Nacional de las Asambleas de Dios (más de 5.000 congregaciones y 
650.000 miembros en 2000); Iglesia Presbiteriana Nacional (4.800 congregaciones y 624.000 
miembros en 2008); Iglesia Adventista del Séptimo Día (más de 2.852 congregaciones y 
597.540 miembros en 2007);  Iglesia Evangélica Independiente de México (IEIM, fundada por 
el pentecostal sueco Axel Anderson); Iglesia Cristiana Interdenominacional  en la República 
Mexicana (ICIRM, pentecostal); Convención Bautista Nacional de México (más de 1.700 
congregaciones y 272.000 miembros en 2009); Iglesia de Dios en la República Mexicana 
(IDRM, parte de las Asambleas de Dios); Iglesia Apostólica de Fe en Jesucristo (más de 1.400 
congregaciones y 150.000 miembros en 2008 - unipentecostal); Movimiento de Iglesias 
Evangélicas Pentecostales Independientes (MIEPI); Iglesia de Dios Internacional (Cleveland, 
Tennessee); Iglesia Evangélica Cristiana Espiritual (362 iglesias y 578 centros de prédicas, con 
aproximadamente 62.500 miembros – unipentecosal); Iglesia Metodista de México (400 
congregaciones y 52 miembros en 2006); Iglesia del Nazareno (616 iglesias y 40.000 miembros 
en 2008); Centros de Fe, Esperanza y Amor de la Cruzada Misionera de Avivamiento (245 
centros, de los cuales algunos tienen más de 10.000 miembros cada uno – pentecostal); 
Fraternidad Pentecostal Independiente (FRAPI); Iglesia Evangélica Independiente en la 



República Mexicana (IEIRM, pentecostal sueca, era parte de IEIM); Iglesia Nacional 
Evangélica Pentecostal, (INEP); Iglesia de Jesús Pentecostal Universal  (en Morelos, Guerrero 
y Veracruz); y las Iglesias Cristianas / Iglesias de Cristo independientes (afiliadas con Iglesias 
de Cristo en Unión Cristiana). 

En 2000, los Ministerios VELA publicaron un estudio de todas las denominaciones 
protestantes conocidas (los grupos relacionados adventistas fueron excluidos) en el Área 
Metropolitana de la Ciudad de México (AMCM: el Distrito Federal y 20 municipios urbanos 
continuos en el Estado de México), el cual reveló la siguiente información (ver tabla de abajo). 

 
 

CUADRO DE LAS DENOMINACIONES PROTESTANTES  MÁS GRANDES EN 
EL AREA METROPOLITANA DE LA CIUDAD DE MÉXICO EN 2000 

 
 

DENOMINACION  

 

IGLESIAS Y 

MISIONES 

 

MIEMBROS 

BAUTIZADOS 

1 *Iglesia Cristiana Independiente Pentecostal (ICIP) 115 16.500 

2 Convención Nacional Bautista de México (CNBM) 176 15.188 

3 Concilio Nacional de las Asambleas de Dios (CNAD) 102 13.650 

4 Centros de Fe, Esperanza y Amor (CFEA) 18 13.500 

5 
Iglesia Cristiana Interdenominacional en la República Mexicana 
(ICIRM) 

155 10.688 

6 
Movimiento de Iglesias Evangélicas Pentecostales Independientes 
(MIEPI) 

125 13.175 

7 Iglesia Nacional Presbiteriana de México (INPM) 124 11.025 

 
Nota:  Las siete denominaciones más grandes (véase arriba) tenían más del doble del  

número de miembros bautizados que las otras siete denominaciones presentadas abajo. 

8 Iglesia de Dios del Séptimo Día (IDSD) 63 5.670 

9 Iglesia Metodista de México 56 5.145 

10 Vida Nueva para el Mundo (VNM) 2 4.500 

11 Comisión Centros Cristianos (CCC) 11 4.125 

12 Iglesia de Dios Independiente en la República Mexicana (IDIRM) 44 3.938 

13 Iglesia del Nazareno en México (INM) 46 3.825 

14 
Iglesia de Dios en México Evangelio Completo (IDMEC, afiliada a la 
Iglesia de Dios de Cleveland, TN) 

45 3.690 

 SUBTOTAL 1.082 124.219 

15 Todas las demás denominaciones (menos de 3.500 miembros c/u) 1.517 117.362 

 TOTALES 2.599 241.581 

 



Fuente:  VELA. Metrópolis 2000: Visión Evangélica para el Nuevo Milenio.  Estudio del Crecimiento de la Iglesia 
Evangélica en el Área Metropolitana de la Ciudad de México. México, DF: Visión Evangelizadora Latinoamericana 
(VELA), 2000. 
 

*Fundada por Pentecostales Suecos bajo el liderazgo de Axel Andersson. 
Notas: 
1. La Iglesia Adventista del Séptimo Día y las denominaciones asociadas no fueron incluidas en este 

estudio. 
2. El tamaño promedio de “todas las otras denominaciones” = 77,7 miembros por iglesia/misión. 
3. El tamaño promedio de las 14 denominaciones más grandes = 114,8 miembros por iglesia/misión. 

 
Las organizaciones ecuménicas entre las protestantes en México incluye CONELA cuyos  

miembros afiliados en México son: la Secretaría de Comunicación Social de Iglesias Cristianas 
Evangélicas de México, SECOSICE); y la Confraternidad Evangélica Mexicana, CONEMEX), 
fundada en 1982.  Los únicos miembros de CLAI en México son:  la Iglesia Luterana Alemana y 
la Iglesia Metodista (afiliadas con la Iglesia Metodista Unida en los EUA). 

 
Otras religiones 

 
Aunque algunos de los grupos cristianos no protestantes fueron posiblemente incluidos en la 

categoría “protestante – evangélica”  en los censos de 1990 y 2000, las familias de las dos 
principales  denominaciones son, los Testigos de Jehová (TJ) y los mormones.  El Informe oficial 
de 2005 de los Testigos de Jehová a nivel mundial, dio una lista de 11.192 congregaciones con 
una asistencia máxima de 593.802 seguidores en México.  El censo mexicano de 2000, reportó 
1.057.736 seguidores de los Testigos de Jehová, lo que quiere decir que este grupo en México es 
el segundo más grande de TJ a nivel mundial después de los que hay en EUA. 

Los diferentes grupos mormones que existen en México hoy día incluye: La Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de los Últimos Días (mormones Utah quienes llegaron al Valle Casas 
Grandes en Chihuahua en 1885, y eventualmente establecieron nueve colonias agrícolas:  seis en 
el estado de Chihuahua y tres en Sonora; además en febrero de 2000, los mormones Utah 
dedicaron un nuevo templo en Juárez para servir a 25.000 miembros en ese estado); la  Iglesia 
Reorganizada de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días (mormones Missouri, ahora 
llamada La Comunidad de Cristo), la Iglesia del Primogénito de Cumplimiento de los Tiempos 
(conocida como movimiento poligámico mormón LeBaron, llegó a Chihuahua en 1922), Iglesia 
de Cristo Templo Lot (mormones Illinois),  Frente Orden Unido (mormones Utah-Arizona), y 
Hermanos Apostólicos Unidos (división del Frente Orden Unido).  El censo mexicano de 2000, 
reportó un total de 205.229 seguidores para todos los grupos mormones, mientras que el sitio web 
para la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días reportó para 2007, 1.158.236 
miembros en 1.977 congregaciones. 

También están en México los Hijos de Dios (ahora llamado “La Familia”); la Misión Bíblica 
Cristadelfiana; la Iglesia de Cristo, Científica (Church of Christ, Scientist); Ministerio 
Internacional Creciendo en Gracia (con sede en Miami, Florida); Congregación Mita (de 
Puerto Rico); Iglesia Pueblo de Amos (una división de la Congregación Mita, administrada por  
Nicolas Tosado Aviles en Puerto Rico); Voz de la Piedra Angular (de Puerto Rico); Iglesia 
Pentecostal Dios es Amor y la Iglesia Universal del Reino de Dios (ambas de Brasil), entre 
otras. 

Otra tradición religiosa importante, fundada en la ciudad de Monterrey, Nuevo León, en 1926 
por Eusebio Joaquín González (conocido como el profeta Aarón, quien murió en 1964), ha 
mezclado el misticismo mexicano con el fervor pentecostal para crear la Iglesia Luz del Mundo 



(cuyo nombre completo es “Iglesia del Dios Viviente, Columna y Pilar de la Verdad, Jesús Luz 
del Mundo”).  Desde 1952, su sede se ha localizado en Colonia Hermosa Provincia, Guadalajara, 
Estado de Jalisco.  El Profeta Aarón era considerado por sus seguidores como “la voz de Dios en 
la tierra.”  Los oficiales de la iglesia dicen que la denominación creció de 80 miembros en 1929 a 
75.000 en 1972, a 1.5 millones e 1986, y a cerca de cuatro millones de miembros en 22 países en 
1990.  Sin embargo, el censo mexicano del 2000 sólo reportó 69.254 seguidores en México, que 
también puede incluir algunos de los siguientes grupos relacionados. 

En 1942, la Iglesia Luz del Mundo experimentó una división que la llevó a la fundación de la 
Iglesia del Buen Pastor, encabezada por José María González, con sede en Toluca de Lerdo, 
capital del Estado de México.  Igual que la iglesia materna, esta denominación realiza una 
celebración anual de la Cena del Señor (Comunión) en abril durante la Semana Santa con la 
participación de pastores y representantes laicos de todas las congregaciones locales de México, 
EUA y Centro América. 

En 1965, Abel Joaquín Avelar, hijo de Eusebio Joaquín (el Profeta Aarón), abandonó la 
Iglesia Luz del Mundo en Guadalajara, se pasó a Ciudad de México y fundó su propia 
organización, Iglesia de Jesucristo, la cual ahora tiene por lo menos 22 iglesias organizadas.  El 
líder de esta denominación ha tomado el título de “Apóstol de la Iglesia” y tiene un “Consejo 
Apostólico” compuesto por 12 miembros.   

La Iglesia Apostólica Cristiana de Dios Viviente, Columna y Pilar de la Verdad fue 
fundada en 1978 en Cuernavaca, Morelos, por Francisco Jesús Adame Giles, quien se dijo haber 
tenido un sueño o visión en 1978 en el cual según dijo “un ángel se me apareció y me llamó para 
que proclamara el Evangelio y anunciara el Reino de Dios.”  En 1989, él formó una comunidad 
de seguidores en Colonia Lomas de Chamilpa en un terreno de alrededor 25.000 metros 
cuadrados, al norte de Cuernavaca, siendo él mismo la máxima autoridad.  Esta comunidad de 
aproximadamente 400 familias se llama ahora Provincia Jerusalén; a sus miembros se les prohíbe 
fumar, tomar, bailar y las mujeres no pueden usar maquillaje, joyas o pantalones.  Adame juega 
un papel dominante en sus vidas – espiritual, social y económicamente; este grupo proclama no 
ser ni protestante ni una secta, sino más bien “Israelitas del Nuevo Israel de Dios.” El 
movimiento dice tener alrededor de 50.000 seguidores en los estados de Morelos, Oaxaca, 
Veracruz, Guerrero, México, Puebla, Guanajuato y Baja California Norte. 

Los grupos independientes derivados de la Iglesia Católica Romana incluyen a las siguientes 
asociaciones religiosas (ARs): 
 

• Iglesia Católica Nacional Mexicana, fundada en los años 1920, es una iglesia católica 
independiente nacionalista que fue organizada en seguida después de la Revolución 
Mexicana de 1910-1917 bajo los obispos José Joaquín Pérez y Budar, Antonio Benicio 
López Sierra y Macario López y Valdez. 

• Colonia la Nueva Jerusalén  fue fundada en 1973 en Michoacán por el sacerdote 
excomulgado Nabor Cárdenas Mejorada, conocido por sus seguidores como “Papa 
Nabor”, en un pueblo cerca de 130 km de la capital (municipio de Turicato).  Cárdenas ha 
sido llamado el “patriarca de los talibanes mexicanos” por los medios de comunicación 
debido al control autoritario con que maneja esta encerrada y bien guardada comunidad de 
creyentes, quienes son devotos de la Virgen del Rosario y creen que la Virgen les habla a 
través de mensajeros especiales.  La mensajera original fue Gabina Romero Sánchez – una 
viejita analfabeta quien dijo que ella vio a la Virgen en ese lugar en 1973; ella murió en 
1980 – y más recientemente a través de “don Agapito” quien también se comunica con un 
“espíritu llamado Oscar” quien alega que transmite instrucciones y avisos de la Virgen.  



Los creyentes deben asistir a la capilla de la Virgen del Rosario 24 horas al día los 365 
días del año, pues temen que si no lo hacen así “Dios descargará Su furia en contra de la 
humanidad.”  El líder de esa comunidad rechaza los cambios hechos por el Consejo 
Vaticano Segundo en los años 1960 y continua celebrando la misa en latín, advirtiendo a 
los seguidores del “eminente fin del mundo” cuando el fuego destroce al hombre, excepto 
a los que vivan en “La Nueva Jerusalén” en este fértil valle conocido como “La Tierra 
Santa.”  Se estima que 5.000 seguidores visten con túnicas largas, además de que las 
mujeres cubren sus cabezas con pañuelos; todas las comodidades modernas están 
prohibidas, así como tomar licor; además, la procreación se desanima porque “el fin del 
mundo está cerca.”  El patriarca de la colonia, “Papa Nabor”, está en los 90 años de edad y 
nadie tiene certeza de lo que le pasará a la comunidad una vez que él muera.   

• Iglesia Católica Apostólica Mexicana, también conocida como la Iglesia del Señor 
Presidente, fue fundada en 1979 en Ciudad de México por el Obispo Católico 
excomulgado Eduardo Dávila de la Garza como una iglesia apostólica mexicana 
independiente.  Esta iglesia no reconoce al Papa, más bien cree que el Presidente de 
México es la máxima autoridad; eso quiere decir que es sumisa a las autoridades civiles.  
Hasta su muerte en 1985, el Obispo Dávila continuó ordenando sacerdotes para el 
ministerio dentro de su organización.  Las características básicas de este movimiento es 
creer en el milagro de la “hostia sangrante” que fue  reportado en 1978 en la parroquia de 
Nuestra Señora de Guadalupe, localizada en un vecindario pobre al este de la Ciudad de 
México, bajo el liderazgo del sacerdote José Camacho Melo.  Camacho presentó el asunto 
a su superior inmediato, el Obispo Dávila, quien tuvo sus razones para creer al sacerdote.  
Dávila reportó lo sucedido a sus superiores en México y al Vaticano, quienes un tiempo 
después le ordenaron quemar la hostia y olvidar el asunto.  Como él desobedeció a esta 
orden, Dávila y una docena de sacerdotes bajo su supervisión fueron excomulgados por el 
Vaticano.  Dávila procedió a  ordenar a Camacho como “obispo” y segundo en mando y 
bautizó a la iglesia de Camacho como el “Santuario Eucarístico de Nuestra Señora de 
Guadalupe y la Hostia Sangrante”.  En 1991, Camacho fue finalmente arrestado por las 
autoridades civiles por no devolver la propiedad de la iglesia a los oficiales de la Iglesia 
Católica Romana como fue ordenado, aunque todas las propiedades de la iglesia en 
México son propiedad del Estado; en noviembre de 2002 Camacho  permanecía libre bajo 
fianza y la propiedad de la iglesia no había sido decidida.  Este grupo rechaza las reformas 
aprobadas por el Segundo Consejo Vaticano de los años 1960. 

• Fraternidad Sacerdotal San Pío X en México, Priorato Nuestra Señora de Guadalupe, 
Colonia Santa María La Ribera, Delegación Cuauhtémoc, DF. 

• Iglesia Católica Apostólica Nuestra Señora de Guadalupe fue organizada en 2001 en 
Ciudad de México por el Arzobispo Kenneth Maley, quien es parte de Shawnee (una tribu 
indígena americana).  Anteriormente él fue un miembro de la Comunidad de la Santa 
Iglesia por 28 años y un sacerdote católico romano por 32 años; él fue misionero en Chile 
y África durante esa época.  Después de que abandonó la Iglesia Católica Romana, Maley 
ayudó a organizar la Arquidiócesis Apostólica Latinoamericana de Nuestra Señora de 
Guadalupe, que a principios de 2008 reportó la afiliación de iglesias en 14 países y más 
de 300 sacerdotes.  Su trabajo en las Américas incluye a EUA, México, Colombia, 
Ecuador, Perú, Chile, Argentina, Paraguay, Uruguay, Bolivia y Brasil.  

• Iglesia Católica Tradicional Mex-USA es dirigida por David Romo Millán, el líder 
principal de la Iglesia de la Santa Muerte, quien se auto nombró Obispo de la Iglesia 



Católica tradicional Mex-USA.  Jesús Romero Padilla es el guardián de uno de los 
principales santuarios del movimiento, ubicado en Tepito en el Distrito Federal; se ha 
reportado que él ha realizado procesiones en honor a “La Santa Muerte” en Puebla, 
Toluca, Veracruz y Oaxaca.  En mayo del 2005, la Secretaría del Gobierno revocó la 
legalidad de la Iglesia Católica Tradicional Mex-USA, alegando que sus líderes habían 
violado los estatus sobre los cuales la organización se había registrado anteriormente ante 
la Oficina de Asociaciones Religiosas.  La justificación dada por la decisión del gobierno  
fue que, en vez de dedicarse  a la conservación de la Misa Tridentina de la Antigua 
Tradición Católica,  la organización promovía el culto hacia “La Santa Muerte”.  Sin 
embargo, en julio de 2009, David Romo anunció  a la prensa que él y sus seguidores, 
construirían un templo (santuario) de 2.8 millones de dólares americanos para la Iglesia de 
la Santa Muerte en Tepito, DF. La versión moderna de la adoración de “La Santa Muerte” 
apareció primeramente en 1965 en el Estado de Hidalgo.  

• La Iglesia Tradicional Católica San Juanita de los Lagos se registró ante la Oficina de 
Asociaciones Religiosas en junio de 1994, bajo el liderazgo de Francisco Ruiz Abarca; su 
sede se encuentra en la delegación Gustavo A. Madero en el Distrito Federal. 

• La Iglesia Católica, Apostólica, Ortodoxa, Antigua Tradicional se registró ante la 
Oficina de Asociaciones Religiosas en junio de 1994; su sede se encuentra en el municipio 
de Ecatepec, Estado de México. 

• Iglesia de Dios Católica Apostólica Nacional Mexicana Independiente fue fundada en 
Acapulco, Estado de Guerrero por Rodolfo Ortiz Peralta. 

 
La jurisdicción Ortodoxa Oriental de México incluye las siguientes: 

 
• La Arquidiócesis Ortodoxa Griega de México y Centro América (Patriarcado 

Ecuménico de Constantinopla) se fundó en 1996 en México, y está dirigida por el 
Arzobispo Atenagoras (Anesti); Catedral Ortodoxa Griega Santa Sofía, Colonia Lomas 
Hipódromo, Naucalpan, Estado de México; esta jurisdicción se conoce también como 
Sacro Arzobispado Ortodoxo Griego de México. 

• La Iglesia Católica Ortodoxa Oriental, Arquidiócesis de América y Diáspora, tiene un 
clero y un episcopado que viene de sucesiones de Siria y Ortodoxa Rusa, y utiliza la 
Divina Liturgia de San Juan Crisóstomo con rúbricas sirio-griega; la iglesia es 
administrada por un Sínodo de Obispos con sede en Cleveland, Ohio; el obispo para 
Centro y Sur América (incluyendo México) es Cyril Cranshaw. 

• Iglesia Ortodoxa Católica en México, Exarcado de la Iglesia Ortodoxa en América, 
dirigida por el Sr. Amín Aboumrad quien reportó al Arzobispo Samuel David en Toledo, 
Ohio; la Catedral Ortodoxa San Jorge fue construida en Colonia Roma Sur, Delegación 
Álvaro Obregón, DF, entre 1944 y 1947; en 1966 Antonio Chedraui se convirtió en el 
primer obispo de México y en 1996 fue nombrado como el Arzobispo Metropolitano de 
México, Venezuela, Centro América y el Caribe. 

• Iglesia Católica Apostólica Ortodoxa del Patriarcado de Moscú; Parroquia de la 
Protección de la Santa Madre de Dios, Nepantla, Estado de México. 

• Iglesia Ortodoxa Rusa del Extranjero bajo el Arzobispo Kyrill, Diócesis de Norte 
América; Sacrosanto Asceterio de la Santísima Trinidad, Ciudad de México, DF 
(Reverendo +Nektariy, Deán). 



• Iglesia Ortodoxa Ucraniana del Patriarca Moisés de Kiev, Arquidiócesis de México y 
Toda Latinoamérica, bajo el Arzobispo Daniel de Jesús (Ruiz Flores); Parroquia de 
Nuestro Señor – Metokion de San Serafín de Sarov, Colonia 19 de septiembre, Ecatepec, 
Estado de México.   

• Iglesia Católica Apostólica Ortodoxa se fundó en Xochistlahuaca, Estado de Guerrero 
por el Presbítero José Manuel Ojeda Alonso. 

• Catedral Católica Apostólica Ortodoxa Independiente Mexicana de San Pascual 
Bailón, fue fundada por el Obispo José de Jesús León Aguilar en Tuxtla Gutiérrez, Estado 
de Chiapas.  

• Iglesia Ortodoxa Copta de Alejandría bajo el Patriarca Shenouda III; la sede se 
encuentra en Tlayacapan, Estado de Morelos. 

 
Las religiones no cristianas en México incluyen a por lo menos 60 asociaciones religiosas 

registradas, que representan las siguientes tradiciones: judaísmo, islámica, fe baha’i, budismo, 
hinduismo, sikh, sant mat, religiones chinas y religiones japoneses (como el shinto). 

Algunas de estas organizaciones son:  Centro Budista de la Ciudad de México, Casa Tibet 
México, Organización Espiritual Mundial Thakar Singh, Eckankar de México, Iglesia del Señor 
Chaitanya / Sri Chaintanya Saraswat Ashram de México, Sukyo Mahikari México; Soka Gakkai 
de México; Sociedad Internacional para la Conciencia de Krishna en México; Movimiento Hare 
Krishna-ISKCON, Jodo Shinshu Hongwanji-Ha Misión de México, Jodo Shinshu Hongwanji-Ha 
Ekoji de México, Centro Zen de México, Movimiento del Sendero Interno del Alma (MSIA). 

Marrones son los judíos quienes públicamente se convirtieron al cristianismo para evitar la 
persecución en España pero mantuvieron en privado la identidad judía.  Ellos acompañaron a los 
españoles a México en el siglo XVI; sin embargo, la comunidad judía actual fue construida 
principalmente por la migración de los EUA a inicios del siglo XX.  La comunidad se agrandó  
por los judíos de Inglaterra y Alemania y dos pequeños grupos de Siria, uno de Damasco y un 
grupo estrictamente ortodoxo de Aleppo.  La comunidad judía de México, una de las más grandes 
en América Latina, llega a los 45.260 de acuerdo al censo de 2000, con aproximadamente 22.000 
judíos en la Ciudad de México (DF), muchos de los cuales viven en Delegación Miguel Hidalgo 
y Delegación Cuauhtémoc.  Se sabe que existen las siguientes asociaciones religiosas judías:  
Religión Judía de México (Delegación Cuauhtémoc, DF), Comunidad Ashkenazi de México 
(Delegación Cuahtémoc, DF), Comunidad Sefaradí (Delegación Cuauhtémoc, DF), Centro 
Comunitario Nadjel Israel (Colonia Condesa, Delegación Cuauhtémoc, DF), Comunidad Bet-
El de México (Colonia Polanco, Delegación Miguel Hidalgo, DF), Comunidad Maguen David 
(Colonia Polanco, Delegación Miguel Hidalgo, DF), Beth Israel Community Center (Colonia 
Lomas Chapúltepec, Delegación Miguel Hidalgo, DF), Sociedad de Beneficiencia Alianza 
Monte Sinaí (Naucalpan, Estado de México), Comunidad Israelita de Guadalajara 
(Guadalajara, Estado de Jalisco, Centro Israelita de Monterrey (Monterrey, Estado de Nuevo 
León), y Centro Comunitario Ramat Shalom (Tecamachalco, Estado de Puebla).   

Aunque los musulmanes migraron a México durante el siglo XX, no fue hasta los 1980 que se 
notó la organización del culto islámico.  En 1995 Mark (Omar) Weston, un converso al Islam, 
abrió el Centro Cultural Islámico en la Ciudad de México como un lugar de encuentro para la 
comunidad musulmana.  Se sabe que existen docenas de otros grupos pequeños islámicos por 
todo el país. 

La Tradición de Sabiduría Antigua está representada por Masonería, los Siervos de la 
Escuela Luz de Ciencias Ocultas, Rosacruces (Orden Antigua y Mística de los Rosae Crucis, 



AMORC;  Fraternitas Rosicruciana Antigua, FRA; Grupo Rosicruciano), la Gran Fraternidad 
Universal (sede en El Limón, Aragua, Venezuela), Red GFU (dirigida por José Manuel Estrada 
Vásques, con sede en Morelos, México), Movimiento Gnóstico Universal de México (fundado 
por Víctor Manuel Gómez Rodríguez, conocido como “Samael Aun Weor” después de 1956, con 
sede en la Ciudad de México), el Movimiento Gnóstico Internacional (con sede en Guadalajara, 
México), la Iglesia Gnóstica Cristiana Universal, la Asociación Cultural del Movimiento 
Gnóstico, el Instituto Cultural Quetzalcoatl de Antropología Psico-analítica (Loreto, 
Zacatecas, México), la Asociación Cultural Nueva Acrópolis, Fundación Cafh, Wicca  y la 
Federación Pagana Internacional de México.  Así mismo, se sabe que existen en México una 
variedad de grupos satánicos.   

La tradición Psíquica-Espiritualista-Nueve Era incluye a 27 asociaciones espiritistas, 
varios grupos Teosóficos, la Iglesia de Cienciología, la Iglesia Unificación (Asociación del 
Espíritu Santo para la Unificación del Mundo Cristiano), entre otros.  Una tradición mexicana 
religiosa nacional, con por lo menos 47 asociaciones registradas, es la mezcla de catolicismo con 
espiritismo (comunicación con los muertos a través del uso de médiums y sesiones de 
espiritismo); la Iglesia Espiritista Mariana Trinitaria, fundada por Roque Jacinto Rojas 
Esparza (1812-1869) en la Ciudad de México en 1866.  Rojas supuestamente recibió un mensaje 
del profeta bíblico Elías, quien lo nombró “el profeta del Primer Período.”  Después de la muerte 
de Rojas en 1869, el movimiento se dividió en varias partes; estos grupos se conocen hoy día 
como el movimiento del Profeta Elías (con por lo menos 47 asociaciones religiosas registradas 
en 2009). 

La “religiosidad popular” (sincretismo) se practica por una mayoría de la población hispana, 
la cual también está presente en gran parte de las religiones amerindias (animistas), que han 
mezclado elementos del catolicismo para crear diferentes variedades de religiosidad popular.  Los 
grupos amerindios están por todo el territorio nacional, con la mayor concentración en el Estado 
de Oaxaca en el sur de México.  Santuarios religiosos, imágenes y lugares sagrados, forman parte 
del panorama religioso de México, algunos de los cuales están dedicados a la Virgen de 
Guadalupe, el Niño Jesús, el Cristo Negro, La Santa Muerte, y “santos folclóricos y 
curanderos” son venerados, tales como el culto al Niño Fidencio (José Fidencio Sintora 
Constantino, 1898-1938) en Guanajuato, y el culto al Soldado Juan (Juan Castillo Morales) en 
Baja California. 

La religión peyote es un movimiento de revitalización entre las tribus amerindias en las 
regiones del norte y central de México (a lo largo de la parte oeste de la cordillera Sierra Madre), 
debido al uso de cactus peyote, la cual es un alucinógeno que produce “alteraciones de la 
conciencia” durante rituales chamánicos.  De acuerdo a fuentes autorizadas, esta práctica data 
desde el año 7.000 AC en México.  La Iglesia de Itzachilatlan de los Nativos Americanos fue 
fundada por Aurelio Díaz Tepankai en Yoricostio, Michoacán.  Existen organizaciones religiosas 
similares en los EUA, mezclando la cristiandad con la religión peyote, como por ejemplo la 
Iglesia Nativa Americana de Norte América con sede en Box Elder, Montana.   

Entre la población afro-americana pueden existir elementos derivados de religiones africanas 
traídas del Caribe, tales como el Vudú (Haití), Santería (Puerto Rico y Cuba), Myalismo-Obeah y 
Rastafari (Antillas Británicas).  

El Consejo Intrarreligioso de México se fundó en la Ciudad de México en 1992 con 
representantes de las siguientes tradiciones: Católica Romana, Ortodoxa Griega, Anglicana, 
Luterana, Presbiteriana, Mormona, Budista, Hindú, Sikh, Judía y Sufi-Musulmana.  En 1999, el 
coordinador del consejo era Jonathan Rose, el representante judío. 
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